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INTRODUCCIÓN
Durante la adolescencia se producen muchos cambios, 

siendo los procesos de   alimentación y nutrición fundamentales 
para propiciar un  proceso de maduración y desarrollo óptimo (1). 

En esta etapa del ciclo vital, la elección de alimentos no es 
la más adecuada, existiendo evidencia que los adolescentes, pri-
vilegian el consumo de alimentos altamente calóricos, limitando 
la ingesta adecuada de frutas y verduras (FV) (2,3). 

Diversos estudios, señalan que el consumo de FV puede 
retrasar o prevenir la aparición de enfermedades crónicas no 
transmisibles (ECNT) y algunos tipos de cáncer (4-7), como 
también la existencia de una relación inversa entre el consumo 
de este tipo de alimentos y la mortalidad por todas las causas 
(8). Estos benefi cios, han sido adjudicados al alto contenido en 
vitaminas, minerales y fi bra dietética, entre muchas otras clases de 
compuestos biológicamente activos contenidos en las FV (9-10).

La Organización Mundial de la Salud (OMS), recomienda la 
ingesta de estos alimentos al menos 400 g diarios (11), mientas 
que la Asociación Americana del Corazón recomienda que el 
consumo de FV sea entre 1,5 a 2 tazas de frutas  y 2,5 a 3 tazas 
de verduras (12).  

En Chile, existe clara evidencia sobre el bajo consumo de 
FV en diferentes grupos etáreos. La Encuesta Nacional de Salud el 
año 2009 (ENS 2009), reportó un bajo consumo en los mayores de 
18 años, alcanzando escasos 180 g por persona al día (13), mien-
tras que la Encuesta Nacional de Consumo Alimentario (ENCA) 
2010-2012 demostró que en la población general, la mediana de 
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ABSTRACT
The objective of this study was to estimate adolescent fruit and 
vegetable intake. An analytical cross-sectional study was con-
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consumo diaria de FV es de 168 y 230 g respectivamente, cifras 
que descienden a 150 g de frutas  y 193 g de verduras en el grupo 
de 14 a 18 años. Además, destaca que los mayores consumos se 
registran en la  Región Metropolitana y en la zona centro norte 
del país, como en los niveles socioeconómicos más altos (14).

Como una forma  afrontar esta baja ingesta, el Ministerio 
de Salud de Chile, a través de las metas sanitarias 2011-2020, 
en el objetivo 3 relacionado con desarrollar hábitos y estilos de 
vida saludables que favorezcan la reducción de los factores de 
riesgo asociados a la carga de enfermedad de la población, ha 
propuesto aumentar a 20% la prevalencia de al menos 5 factores 
protectores, entre ellos el consumir al menos 5 porciones de FV 
diariamente (15). 

El objetivo de la presente investigación fue estimar el con-
sumo de FV en adolescentes que asisten a un Colegio Particular 
Subvencionado de la ciudad de Chillán, Región del Biobío.

SUJETOS Y METODO
Se desarrolló un estudio analítico de corte transversal. La 

población correspondió a estudiantes que cursan primero y 
segundo de enseñanza media en un Colegio Particular Subven-
cionado de la ciudad de Chillán. Mediante un muestreo aleatorio 
simple se obtuvo una muestra de 100 sujetos. El tamaño muestral 
se calculó con un nivel del confi anza del 95% y aceptando un 
error máximo permisible del 5%. 

El estudio fue aprobado por el Comité de Bioética y Biose-
guridad de la Universidad del Bío-Bío.

Rev Chil Nutr Vol. 42, Nº3, Septiembre 2015



249

Consumo de frutas y verduras por escolares adolescentes de la ciudad de Chillán. Chile

Ingesta Alimentaria: Previo consentimiento informado, los 
escolares contestaron un cuestionario de frecuencia de consumo 
cuantifi cado,  validado por expertos y adolescentes del mismo co-
legio y grupo etáreo en estudio. Dicho cuestionario, fue realizado 
cara a cara con el entrevistado y por personal entrenado, indagó 
sobre la ingesta de FV durante el mes anterior a la entrevista, 
especifi cando los días de consumo en el mes y en la semana, 
así como las unidades y cantidades  ingeridas. Se trabajó con un 
atlas alimentario que incluía un ítem específi co de fotografías 
de FV en porciones de consumo, unidades y preparaciones. Se 
consideró como FV los productos que se especifi can en el cua-
dro.1, que fueron seleccionados como los 10 más consumidos 
por los adolescentes encuestados, eliminando del análisis los que 
presentaron proporciones de consumo diario inferiores al 5%.

Se estimó el consumo diario de FV, dividiendo la frecuencia 
de ingesta mensual o semanal reportada por los escolares ado-
lescentes entre treinta o siete días respectivamente. Además los 
adolescentes fueron clasifi cados en tres categorías en relación a 
la ingesta diaria de FV como: a) Ingesta adecuada: si el consumo 
era de 400 g y más; b) Insufi ciente con consumos entre 201-399 
g; y c) Altamente insufi ciente con consumos menores a 200 g.  

Estado nutricional: Se calculó IMC, previa medición de 
altura y peso por personal capacitado, utilizando técnica es-
tandarizada (16,17). El peso se midió empleando una balanza 
SECA modelo 714 con precisión de 100 g y la altura se midió 
con un tallímetro marca SECA modelo 714 con precisión de 0,1 
milímetros.  Luego, se categorizó según desviaciones estándar de 
acuerdo a la edad de cada adolescente medida en años y meses, 
con las tablas de Índice de Masa Corporal (Kg/m2) por edad de 
Niñas y Niños 5 – 19 años.

Actividad física: Se determinó mediante el reporte de los 
adolescentes  al consultarles sobre: i) Horas diarias acostado; ii) 
Horas diarias de actividades frente a una pantalla (computadora, 
televisión, tablet o celular); iii) Horas diarias destinadas a juegos 
recreativos o después de la jornada escolar, iv) Horas  diarias des-
tinadas a actividades deportivas sistemáticas (talleres y/o escuelas 
deportivas, educación física). La actividad física de los escolares 
fue clasifi cada en tres categorías: leve, moderada e intensa.

Se calcularon las frecuencias absolutas y los porcentajes 
para variables cualitativas. En el caso de las variables cuanti-
tativas se usaron medidas de tendencia central y medidas de 
dispersión. Se compararon las variables sexo actividad física 
y estado nutricional, con los niveles de consumo de FV con-
sumidas diariamente a través de las pruebas de Kruskal Wallis 
y Mann-Whitney y para las variables categóricas se utilizó Chi 

cuadrado. El procesamiento y análisis de los datos se realizó 
con el software Stata, versión 11.0 (18). El nivel de confi anza 
fue de 95%, (p<0,05).

RESULTADOS
La muestra estuvo constituida por 100 escolares, con re-

presentatividad similar de hombres y mujeres. La edad de los 
adolescentes fl uctuó entre 14 y 17 años, constituyendo 50% 
aquellos de 15 años. En el estado nutricional, la normalidad 
alcanzó la mayor proporción (50%), seguida por el sobrepeso y 
obesidad con 40%. Predominó la actividad física leve y moderada 
con proporciones cercana al 45%, mientras que sólo 11% de 
los adolescentes practicaban actividad física intensa (cuadro 2).

En el cuadro 3, se observa que los adolescentes con estado 
nutricional de bajo peso y normalidad son los que consumen en 
más alto porcentaje todas las frutas, a excepción de la frambuesa 
que es preferida por los obesos. La totalidad de los adolescentes 
obesos consumen naranja y manzana diariamente. El plátano en 
todos los estados nutricionales tiene una proporción de consumo 
superior al 70%, a excepción de los adolescentes obesos donde 
sólo 5 de cada 10 lo consumían. Los adolescentes con obesidad 
presentaban una proporción de consumo de  pera, frutilla y 
arándanos  inferior al 20%.

La lechuga es la verdura más consumida en todos los estados 
nutricionales con proporciones de consumo superiores al  90%, 
seguida por el tomate y la zanahoria.  En el  tomate la proporción 
disminuye a medida que aumenta la malnutrición por exceso.  
Los obesos consumían en menor proporción el brócoli y el pepino 
con  cifras que no excedían el 20%.

En el cuadro 4, se observa que el consumo diario de FV 
es mayor en mujeres,  con medianas de consumo superior a los 
215 g. El consumo de verduras es signifi cativamente mayor en 
mujeres que en hombres (217 g  v/s 165 g) con diferencias que 
superan los 50 g diarios  (p=0,001).

Los escolares con estado nutricional de obesidad son los que 
consumen mayor cantidad de frutas con medianas superiores a  
320 g diarios,  mientras que los con sobrepeso consumen 170 
g.  En las verduras, los mayores consumos se observan en los 
enfl aquecidos  y los menores consumo en los obesos,  con dife-
rencias que alcanzan los 75 g (200 g  v/s 120 g respectivamente). 

Los escolares que refi eren tener actividad física intensa,  son 
los que consumen mayores cantidades de FV, con medianas de 
consumo superiores a 270 g en cada categoría.

El 52%  de los adolescentes cumple con la recomendación 
de ingesta de FV, especialmente  las mujeres (53,9 v/s 46,1), 

CUADRO 1 

Frutas y verduras 

Frutas Verduras

Arándano Apio 
Cereza  Brócoli 
Frambuesa Cebolla 
Frutilla Colifl or
Kiwi  Lechuga 
Mandarina Pepino 
Manzana  Repollo
Naranja  Tomate 
Pera  Zanahoria 
Plátano  Zapallo 
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mientras que en  la categoría inadecuada (entre 201 g y 399 g) 
es proporcionalmente igual por sexo (50%).  Los con estado nu-
tricional enfl aquecido y normal, son los que en mayor porcentaje 
cumplen la recomendación  (69,2%)   (gráfi co 1).

DISCUSIÓN
El presente estudio documenta una baja ingesta de FV en los 

adolescentes estudiados, en relación a las recomendaciones de la 
OMS, más concretamente, sólo 50% cumple con este parámetro,  
destacándose un mayor consumo en mujeres que en hombres, 
especialmente en la ingesta de verduras. 

Los resultados muestran que las frutas con mayor proporción 

de consumo son el plátano, manzana y naranja  con cifras supe-
riores al 70%, mientras que las menos consumidas son las frutas 
rojas (cereza, frambuesa, frutilla) que no superan 30%. Dentro 
del grupo de las verduras, el alimento con mayor proporción de 
consumo es la lechuga, con 95%, seguida por el tomate y zana-
horia (80% y 70% respectivamente). Estos resultados, coinciden 
con los reportados en la ENCA 2010-2012, donde destacan como 
las FV más consumidas: el plátano, manzana, naranja, tomate, 
lechuga y zanahoria (14). También, la VII Encuesta de Presupues-
tos Familiares desarrollada en Chile por el Instituto Nacional de 
Estadística (INE), reporta que una mayor proporción del gasto 
promedio mensual del hogar en FV, está destinado a la compra 

  Muestra
 n %

Edad   

14 años 21 21
15 años 50 50
16 años 26 26
17 años 3 3 

Sexo  

Femenino 49 49
Masculino 51 51

Estado nutricional  

Bajo peso 7 7
Normal 53 53
Sobrepeso 34 34
Obeso 6 6

Actividad física  

Leve 46 46
Moderada 43 43
Intensa 11 11 

CUADRO 2

Distribución de la muestra por sexo, edad, estado nutricional y actividad física de escolares adolescentes de Chillán.

GRAFICO 1

Distribución  porcentual de acuerdo a la recomendación de frutas y verduras.
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de plátano, manzana y naranja en el ítem de frutas, y al tomate 
en el ítem de verduras (19). 

La ingesta de frutas encontrada en la presente investigación 
es superior a la reportada por la ENCA 2010-2012  (217 g v/s 151 
g), diferencias que puede presentarse, ya que nuestra investiga-
ción sólo estudió adolescentes que asisten a un Colegio Particular 
Subvencionado, con alumnos matriculados principalmente de 
niveles socioeconómicos (NSE) altos y medios que habitan 
principalmente en zonas urbanas.  

La ingesta de verduras de los adolescentes es similar a 
la reportada en la ENCA 2010-2012, con diferencias de sólo 
8 g diarios, siendo mayor en mujeres que en hombres.  Estas 

diferencias por sexo en el consumo de FV, también han sido 
documentadas en otras investigaciones. Un estudio realizado con 
información de 33 países europeos y norteamericanos, con un 
tamaño muestral de 488.951 adolescentes con edades de 11, 13 
y 15 años, reportó que en todos los países estudiados las mujeres 
tenían más probabilidades de consumir FV que los hombres (20).

Si bien el presente trabajo encontró un bajo cumplimiento de 
las recomendaciones de consumo de FV, ya que sólo 50% cumplía 
con los 400 g diarios que establece la OMS, es una proporción 
superior a lo encontrado en otras investigaciones. Estudios reali-
zados en América del Norte y Europa, reportan que la mayoría 
de los niños y adolescentes no alcanzan la recomendación diaria 

CUADRO 3

Proporción de consumo diario de frutas y verduras, según estado nutricional de escolares adolescentes 
de la comuna de Chillán.

Frutas y verduras Total Bajo peso -normal Sobrepeso Obesidad
  (IC inf-sup)  (IC inf-sup)  (IC inf-sup)  (IC inf-sup)

Frutas    
   Arándanos 27,0 28,3 26,4 16,6
  (18,1-35,8) (16,6-39,9) (11,2-41,7) (-16,4- 49,7) 
 Cereza 23,0 30,0 11,7 16,7
  (14,6-31,3) (18,1-41,8) (0,6-22,8) (-18,4-49,3) 
 Frambuesa 30,0 35,0 17,6 50,0
  (20,8-39,1) (22,6-47,3) (4,4-30,8) (5,6-94,3)
 Frutilla 32,0 40,0 20,5 16,6
  (22,6-41,3) (27,3-52,6) (6,6-34,5) (-16,4-49,7)
    Kiwi 26,0 33,3 17,6 0
  (17,2-34,7) (21,1-45,5) (4,4-30,8) 
    Mandarina 54,0 60,0 44,1 50,0
  (44,0-63,9) (47,3-72,6) (26,9-61,2) (05,6-94,3)
    Manzana 76,0 81,6 61,7 100
  (67,4-84,5) (71,6-91,6) (44,9-78,5) 
  Naranja 71,0 73,3 61,7 100
  (61,9-80,0) (61,9-84,7) (44,9 – 78,5) 
    Pera 34,0 36,6 32,3 16,6
  (24,5-43,4) (24,2-49,1) (16,1-48,5) (-15,4-49,7)
    Plátano 75,0 76,6 76,4 50,0
  (66,3-83,6) (65,7-87,5) (61,8-91,1) (5,6-94,3)
Verduras   
    Apio 67,6 68,3 64,7 66,6
  (58,3-77,0) (56,3 – 80,3) (48,19 – 81,2) (24,8 – 108,4)
    Brócoli 49,4 50,0 55,8 16,6
  (39,4-59,5) (37,0 – 62,9) (38,73 – 73,0) (-16,4 – 49,7)
    Cebolla 58,5 52,5 67,6 66,6
  (48,7-68,4) (39,5 – 65,5) (51,48 – 83,8) (24,8 – 108,5)
    Colifl or 35,5 33,3 47,0 0
  (25,7-44,9) (21,1 – 45,5) (29,81 – 64,2) 
    Lechuga 94,9 95,0 94,1 100
  (90,5-99,3 ) (89,3 – 100,6) (85,9 – 102,2) 
   Pepino 35,3 36,6 35,2 16,6
  (25,7-44,9) (24,2 – 49,1) (18,7 – 51,8) (-16,4 – 49,7)
    Repollo 60,6 68,3 47,0 50,0
  (50,8-70,4) (56,3 – 80,3) (29,8 – 64,2) (5,6 – 94,3)
    Tomate 80,8 83,3 79,4 66,6
  (72,9-88,7) (73,7 – 92,9) (65,4 -  93,3) (24,8 – 106,4)
    Zanahoria 69,6 71,6 61,7 83,3
  (60,4-78,9) (60,0 – 83,3) (44,9 – 78,5) (50,2 – 116,4)
    Zapallo 46,4 51,6 38,2 50,0
  (36,4-56,4) (38,7 – 64,5) (21,4 – 55,0) (5,6 – 94,4)

       Proporción e Intervalo de Confi anza del 95%
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Variable  Frutas y verduras 
  Frutas g/día p Verduras g/día p
  (p25-p75)  (p25-p75) 

Total 217  183
  (139,1-328,6)  (139,0-299,0) 

Sexo1   
 Femenino 236  217
  (161,1-312,4)  (158,1-365,2) 
 Masculino 208 0,54 165 0,001*

  (99,9-363,2)  (104,2-252,4) 

Estado nutricional2   
 Enfl aquecido 219  196
  (49,1-309,8)  (78,6-252,4)
   Normal 266  181
  (150,0-365,5)  (143,2-365,2)
 Sobrepeso 171 0,06 191 0,53

  (131,2-239,9)  (150,9-290,9)
 Obesidad 328  121
  (269-432)  (91,2-236,1)   
 
Actividad física2

    
 Ligera 245  186,5
  (168,7-328,4)  (150,9-330,4)
 Moderada 174  181,0
  (88,7-308,4) 0,13 (125,6-252,4) 0,53

 Intensa 275  279
  (150-645,3)  (140,8-365,9)
1 Prueba U de Mann-Whitney 
2 Prueba Kruskal Wallis
*  Signifi cancia estadística, p<0,05

CUADRO 4

Medianas de consumo diario de frutas y verduras, según sexo y actividad física de escolares de Chillán, Chile.

de estos alimentos, inclusive algunos destacan que este grupo no 
consume estos alimentos hasta por dos días seguidos (21, 22).  En 
América Latina el panorama es similar, México reporta en base 
a la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2012 (ENSANUT 
2012), que sólo 34% de los escolares de  6 a 13 años de edad 
cumplía con las recomendaciones (23), y Colombia en la Encuesta 
Nacional  de la Situación de Salud 2005 (ENSIN 2010), señala 
que sólo 18% consume frutas 3 a 4 veces por semana, mientras 
que 16% consumía verduras diariamente (24). 

En Chile, existen pocas investigaciones que indaguen sobre 
el consumo de FV en adolescentes, sin embargo, Olivares, en 
un estudio realizado en 562 niñas de niveles socioeconómicos  
medio- alto y bajo de edades entre los 8 y 13 años, encontró que 
las niñas consumen diariamente  la mitad de lo recomendado, 
es decir 200 g de FV (25).

El bajo consumo de FV, anteriormente precisado puede estar 
relacionado con los determinantes  en el consumo, expuestos por 
diversos autores tales como: i) falta de políticas que incentiven el 
consumo a nivel nacional, ii) el alto costo de las FV, iii) la baja 
disponibilidad y accesibilidad de estos productos en el hogar y 
en la escuela, iv) las preferencias y costumbres de las poblacio-
nes, v) falta de conocimientos de los padres sobre los benefi cios 
de la ingesta diaria de FV, vi) el mayor tiempo destinado a las 
preparaciones que contienen FV, vii) la baja saciedad que estos 
alimentos producen en relación a los procesados altos en azúcar 

y grasas saturadas,  entre otros (26-28). 
Una de las limitaciones del presente estudio es que los 

datos fueron obtenidos en temporada otoño-invierno, época 
del año que se caracteriza por una menor producción de FV en 
la zona  y un menor consumo de éstas, en comparación con la 
temporada primavera-verano. 

Además, en los resultados pudo infl uir el sesgo de memoria, 
ya que los adolescentes debieron recordar las FV consumidas 
durante un tiempo en el pasado. Por otro lado, se ha documen-
tado que las personas reportan consumos mayores a los reales 
de  alimentos considerados saludables como son las FV (29). 

A partir del presente estudio, se abre la posibilidad de inda-
gar a través de estudios epidemiológicos de seguimiento y con un 
mayor tamaño muestal, el consumo de FV y sus implicancias en 
la salud de los escolares. Paralelamente, se sugiere implementar 
estrategias en las escuelas y en el hogar, que tiendan a aumentar 
el consumo de FV.

Agradecimientos: A la Universidad del Bío-Bío, Chile 
(Proyecto Grupo de Investigación Epidemiología Alimentaria 
Nutricional- EPIAN- GI 131920GI/EF)

RESUMEN
El objetivo de este estudio fue estimar el consumo de 

frutas y verduras en adolescentes que asisten a un colegio 
particular subvencionado de la comuna de Chillán. Se realizó 
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un estudio transversal analítico, con una muestra aleatoria de 
100 adolescentes con edades entre los 14 y 17 años.  Se evaluó 
estado nutricional según el IMC, y se aplicó una encuesta 
alimentaria, especialmente diseñada para captar el consumo 
de frutas y verduras, la que fue aplicada por personal capac-
itado y estandarizado. Resultados: La mediana de consumo 
de frutas y verduras fue 217 g (p25-p75= 139,1-328,6) y 183 
g (p25-p75=139,0-299,0) respectivamente, siendo mayor la 
ingesta de verduras en mujeres (217 v/s 165; p=0,001). Los 
consumos altamente inadecuados de frutas y verduras repre-
sentan el 12% en  mujeres y 88% en  hombres. Conclusión: 
Los adolescentes presentan consumos de frutas y verduras 
bajo las recomendaciones.

Palabras clave: adolescentes; frutas; verduras, IMC.
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